
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL BÓSQUE VENCÍDO 

 

 

 



 

1 

 

Es en ésta espesúra 

donde no créce la cizáña. 

Aquí la léve flor 

se muéstra júnto al árbol poderóso, 

los arómas se mézclan 

con el cánto del áire cruzándo éntre la frónda. 

Aquí lo cristalíno de las águas 

reverbéra en el ála sutíl de la libélula. 

Náda túrba el sonído 

de la mágia del bósque, 

de sus profúndos écos, 

de su belléza. 

Aquí tróta, felíz, el unicórnio. 

 

2 

 

Retóza el unicórnio en su paráje 

de luz, galópa en libertád, 

piáfa sóbre la hiérba que su cásco 

opríme sin destrózo, 

se adéntra hácia el verdór de la espesúra 

y contémpla, y escúcha, y olfatéa 

el suáve resplandór, 



 

el murmúllo, el aróma 

de lo que bébe de la tiérra 

y créce hácia los ciélos, 

de lo que vuéla por el áire 

y se pósa en la flor y éntre las hójas, 

de lo que córre en la maléza 

con frescúra de instínto sin pecádo. 

 

La crin del unicórnio se aliménta del viénto; 

sus ójos del temblór como esmerálda 

que destélla en el bósque; 

su aliénto de la vída, 

del latído y el son que en tódo móra. 

 

3 

 

Ha conocído al hómbre el unicórnio 

y espéra su amistád, que lo hága súyo, 

que mézcle las eséncias de su cuérno de luz 

con la tíbia esperánza que él posée en la sángre. 

 

Péro ha traído el hómbre 

la cíncha de su história, 

la brída de sus miédos, 

la espuéla dolorósa de sus ánsias, 



 

el fuégo desatádo de sus ódios 

y el unicórnio súfre, 

sacúde su cabéza, 

se encabríta, se cánsa, 

se detiéne, 

y luégo llóra. 

 

4 

 

Ni en la delicadéza 

que fecúnda la flor, 

ála de maripósa en primavéra; 

ni en la gargánta 

felíz del riachuélo: 

canción de pláta víva éntre las rócas; 

ni en la serenidád del válle 

que se sábe refúgio éntre los móntes; 

ni en el rubór del sol en la hojarásca. 

Oh, tímido unicórnio que habítas la arboléda 

del corazón más dúlce de la vída, 

sólo pónes tus ójos, 

tras tánto fuégo y sómbra, 

tras tánto desencánto y destrucción, 

en la desolación de la distáncia. 

 



 

 

5 

 

El siléncio devóra al unicórnio. 

La crin ya no se enciénde, 

no se escúchan los vívidos relínchos 

ni dibúja esperánzas en el áire 

la púnta de su cuérno. 

No se siénte galópe que pregóne 

la pléna libertád de la espesúra. 

Un viénto oscurecído se propága 

y las áves se espántan y temerósas húyen. 

Moráda sin paisáje, 

antíguo paraíso que el hómbre ha desoládo 

quéda ya en el futúro 

éste bósque vencído. 

 


